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immÉiiÉi 
Mientras los soldados fraticeses com­

baten á los moros con las armas en la 
mano, los periodistas franceses dispa­
ran bala rasa sobre España, comple­
tando la obra de aquellos. Fuerzas mi­
litares y fuerzas periodísticas realizan 
la doble tarea de connuijiar Marrue 
eos y de desacreditar y hacer odiosa -' 
España. 

La labor de los periódicos franceses 
tiende, desde hace una temporada, á 
crear obstácatos ala acción española 
en Marruecos y á sentar premisas que 
jusíiíiqíien consecuencias que los fran­
ceses pi'énsan, siü dud •, deducir el día 
de mañana. 

Ahora un diario francés publica la 
noticia de que el gobíelno alemán ha 
rechazado el ofrecimiento de una 
a^Mitjy^wehfrperfispaftaí̂ Ncfttice por 
ispato preetsamente: lo da i esiten 
det diciendo que se trata?/de una" po­
tencia.-MitereSartá eil Marruecos y aña-
díBitóo ftpicaííéñHf'queet ettibajador de 
«AíettfetKáí̂ rt fópafia habtt-calefefádo 
ttna cóhfertncía con nuestro rey. 

El pedazo de este territorio marl-á-
íjuí íítíe á Eî áfla pertenece de dere-
cfro, trae á" ttlaltfafcr á los "franceses, 
cuya'alftb ciórt* tío reconoce límites, 
Sobre tod,o límites en Marruecos, qiie 
desean cÓ'nveftif en territorio francés 
^tropeirándoios^tere^es ajenos y v^\$-

se en á derecho y en la Histor»., ..«, 
gsií es:Jf l^ifí de «gd9#, l(|S 'infun-

,4io*.,:flpe, yifsnen circulando por ¡-Ja 
prendí francesa desde hace tiempo .̂y 
esa es la causa de todos los atacas 
que á España dirigen los periódicos de 
allende el Pirineo. 

Ellos esparcen por Europa ittsidias 
y rumáresmalévolos que perjudican á 
Espiaña. Su gran drculatíórP les'Ayuda 
á desacfedttatnos; pero nosotrbs' tetie 
mc^ otra ayuík'mejor, y es lo desacré^ 
ditados que están ellos. Ua mayor par­
te de esQS periódicos son'considerados 
en todo el mundo como fábricas de 
canards 

Se acor.ió que Azc^kaí.í dirija á.i 
Canalejas una razonada comunica-1 
ción reciauíando el resíablec miento i 
de las garantías y la inmediata aper- i 
tura de las Cortes. 
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Los cí>E}un(uioiMstas 
Madrid r'é^m, 

Se ha reunido la minoria delai.con-
junción presidl4si por Azcár^te. 

Cambiaron impresipnee siibre la 
cQRduGta del Gobierno, eecogiendoel 
manifiesto. 

ZEsTáiafraigo 
^ Bn la intangible nave de mi alta fantasía 
surcando voy lo» mares de tta tri*te prosais-

(mo, 
y á veces, cuando ruje la tempestad bravia, 
arroj) poco á poco mi iastte de optimismo. 

Mi brújula es la noble y purísima poesij, 
que oriéntame en la ruta que marca mi egois-

(mo, 
y asi evito en In mercha, con clásica maestría 
ii>3 trágicos escollos del ciego pesimismo... 

.. ¡ Más sigo de improviso la voz de la &ire-
(aa 

de algúÉ bajel lejanOj que ¡en una í^ar serena 
navega p oa ai puerlo do habita el ideal, 

y lleno de ilusiones rae duermo ec la corrieit' 
(te.., 

y ikiodque mí nave se esti«ile en U rompiente 
como un juguete fiágíl de lírico crista!... 

ÉstéÓan Satorres, 
Cartzge.ta, 

Oiioaen li liietira 
Hoy publieará la "Gaceta" et decré-

to convocando las oposiciones á lajü* 
'tlicatüra. 

• Se anunciarán á oposición 50 plazas 
i y los ejercicios empezarán dos meses 
! después de haber sido publicado el 
! programa, qu? redactará eljjjjiliuna} 
I .̂. Se dic%,que :el prog^anjarscaré el 
i mismo que en las tíltímas qpo6Íctt>H6s 
I jCpn algunas variaciones, , .̂  
I 7,í-os,opositores contestarán. 4, seis 4e-
i jnas. en media hora de tiempoi El ejer-
I cicio práctico consistirá en redactar un 
¡ escrito de conclusiones y poner una 
í sentencia de un pleito. 
i Se calcula'Jql^«ltSl(í/po^^ll^«fio 

tmptiüPki ka^ljien -e^ltráÜiti tiis 
de Eneró. 

Madrid 7 9 m. 
Comunican de Vallíi6|iclí(^ a<pte-

lla Audiencia ha condesado á muerte 
á los reos Andrés Ramos, Manuel 
0arcia y Santiago Moran, que en el 
pueb'o deUfefe, robíran ^ un con­
vecina y medio lo ahogaron, y''flíu 
esposa.W asfixiaron metiéníléla en­
tre los colchones. 
. irsentBin;i«^Íia^i^ucj<fc,^iior| 

Ayer salió este cañonero á efectuar 
pruebas de arttUería y de velocidad.: 
Las primeras se verificaron eon resul 
tados satisfactorios. Con los cañones 
Wickers' qufe monta el barco se hicie­
ron varios disparos en máxima eleva­
ción, máxima depresión y horizonta­
les. 

En cuánto á las pruebas de veloci­
dad nó î ildieTOtí practicarse por ei 
mal estado de! niar. Únicamente se 
comprobó lo que ya teníamos dictó 
respecto á las condiciones ma'inéras 
del nuedo cañonero, pues éstese de­
fendió muy valientemente y con mu 
cho desahogo de la gran marejada y 
del viento sudeste que reinaban. 
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CUENTO DEL SÁBADO 

ABNEGACIÓN 
En un humilde puiíblecillo de Cas­

ulla vivían loŝ  esposos Pedro y María, 
•dichosos en «íedio de la sencilla paz 
de un hogar ttaiiqui lo, en el que no 
tiioraba oht) sentimiento qiie el del 
patriarcal amor campesino. 

Una noche la esposa huyó del do 
micilio conyugal, dejando el alma de 
•Ridro sumida en la más amarga de-
-íesperafck^] á^e' abandonó 'el pueblo 
étth 16S póec^ ahóWOSHEfoe la infiel té 
-áfcjiiráíy ítt que te prod^Hua ifertia aé 
f|tf oafett» ei»i^u#^a«ó'{arttasilióras feli-
íifes**n eí poéotiertipo que llevaba ca­
sado con la'adúltera^ y de la que desa­
pareció la dicha para no volver jamás, 
puesto que se fué con el amor de la 
ingrata. 

Quiso olvidarla, pero el recuerdo 
de'tas dichas pas.idas, atormentaba, 
con una crueldad infinitamente dolo 
rosa, el coti^n det desdichado; para 
podJM csclnsllgüirlo, entrególe mix de­
senfreno á fibaciones alcohólicas, que 
lejos de borrar de su mente U imagen 
de "su María", la embriaguez parecía 
complacerse en hacer resaltar con ma­
yor intensidad su siluetaj y á med¡« 
da que el tiempo transcurría, aumenta­
ba la fuerza de su amor, y con éste hs 
torturas de su alma inconsolab e, 

VÍHQ á la 00 te, en la creencia de 
que, contemplando otras mujeres, lle­
garía^ si no á olvidarla porque esto etia 
imposible, al mehos á amortiguar en 
a^o su recu»4o; ¡vana pretensión 1 A 

díi contemplación de aquellas "otra^, 
swgtan á su intaginácidn, mié poten 

tes cada vez, loS femeniles iasgos deía? 
sin par belleza de "ella". 

Una hermosa tarde de primavera,' 
paseaba Pedro por los Jardines del' 
Retiro; al término de una de las calTés 
de árboles que desembocan en el pa­
seo de coches quedóse súbitamente! 
como acometido de una parálisis, tal; 
fué la brusquedad de su parada. j 

Del brazo de un joven elegantemén-r 
te vestido, iba "ella su iVláría", ía espo-: 
sa idolatrada por la que tan rudos siii- { 
sabores había experimentado En los-̂  
prfmei-oS momentos sintió que una nu­
be obscurecía su vista, ofuscando su i 
inteligencia; más tuvo el valor de so-' 
bréponerse á su dolor y los vio pasar , 
á dos pasos de distancia sin osar mó-1 
verse; inmóvil, rígido, con la rigidez ' 
cadayérica de un cata'.éptico; su pri-; 
mer impulso, pasada la crisis nervio­
sa que le acometió ante tan inespera 
do encilentro, fué seguirlos; tenía de 
seos de saber dónde vivían; quería re 
crearse en I4,confirmación de,su pro­
pia ftsgracia; tener la convicí̂ ífe^coin-
pieta de que aquéllo no era ^ ^llloi, 
un loco desvarío Je sus' sentMosí'-f'SíiiE) 
lafhorrible realidad en toda su espan­
tosa desnude¿^ fuese tras ellos hasta 
verlos penéb*ar en Un suntuoso hotel 
de la Castellana. 

Cuando desaparecieron tras la puer­
ta, el golpe que ésta dio al cerrarse 
repercutió en su corazón con doloroM» 
eco y allí, ante la verja que circundaba 
el edificiô  permaneció' largas iiOTas 
clavado, sin que cruzara por su>iin<%î  
nacióu idea; a]$uñU,- sin ifemíar ana 
s'jk-ción capaz d^ sacarle de tan an-
glistiosa situación. • • 

A! fin, cuando las primeras tintas de 
la noche empezaron á extenderse so 
bre Madrid, logró sacudir el marasmo 
en que se hallaba sumido, y dirigien­
do sus pasos hacia elceatro de la vi­
lla, peneM en el primíércafé que ha» 
lió á su paso, pidió:recatftí de es<Mbir; i 
con el firme pulsoique el Hombre adop 
ta una resolución extrenía redactó la 
siguiente carta; fiel reflejo de su gran 
deza de alma y aburados sentimien­
tos, •••:.'• 

"M r̂ía; Allá en nuesta tníatiéiá; eáa 
edad dichosa en que rib comptende-
mós felizhlente elalcártce de lá vida, 
sientí los prinkiros ifrtpUlsos' de amor 
hacia t!; desde'aquella época; mi solo 
pénsamléntb, la única arnbición de mi 
vida la cifré en hacerme un hoinbíe 
dignó de-tí; desde eî ton<fes, bien Ib 
sabes, trabajé afanosafrtente día y tlíii-
ehe pdr crearme una posición que, 
aunque modesta, me permitiera 'ele­

varte á la esfera que por tus virtudes 
dsentóaces moredas; tras grandesArl-
vaciones y rudos habajos, llegué á reu 
nir una regular fortuna que superó é.i 
un todo á mis cálculos; con ella te 
ofrecí mi corazón, aceptas tes gustosa y 
nos casamos. 

"Realizados Ins sueños que alentaba 
mi pecho, ¿qué podía ambicionar ya 
en el mundoV ¡Nada, sólo tu dicha! 
Yo era muy feliz á tu lado, tanto, que 
no aeo sea una exageración asegurarte 
que tii sola encarnabas para mí el su­
premo ideal de la villa. Guando esta 
felicidad parecía ser eternamente dura­
dera, me abandonas, destruyendo de 
un golpe todas aquellas dulces ÜUSÍQ 
nes qne.forjó mi atoa y que-tantos pé­
salas •fflle«dDstÓ m- if|lH2aSl|s.̂  i W t e 
perdono! Nó*ie ̂ ^;c?cul^afclé dAina 
falta que vonetiste cediendo más bien 
á iafiheludible ley de la fatalidad que á 
los impulsos de tu débil voluntad ante 
el mundo, era. preciso que la piygá^ 
coala vida; más no temas, et mundo 
ignora tu adulterio y tal secretp se Irá 
conmigo; he podido mataros á los dos 
esta tarde en el Retiro y sin embargo, 
iw !o he hecho, tge contenté concón 
templar vuestra dicha, esa diqha que 
tanta ventura debe proporcionarte, pe­
ro que en cambio sume ai cprazón del 
que fué "tu Pedro'' y que hoy nada 
significa para tí, en los negros abispios 
de la m^ infernal de ^desesperacio­
nes; se rauy ¡bjen que s^tne propusiera 
iu?a|»r cí^ligo nt̂ italtaríai ,fl v^c»-;ne­
cesario para ello, puesto que no «.po­
sible qué (jiiJeñ fe r¡ñcífó:%n verdadero 
cuitó llegué á cbñv'értirsé en tu verdu­
go. T 

"Apesar del grave daño que tu pro­
ceder me causa (iporíiué al abandonar­
me injustanaente me das la más crutí 
de las thuertes), sólo ansio que llegue 
la hora de la felicidad soñada, que rto 
iJUdistes hallar en rtiis brazos, sin diídá 
porque fueron para tí rudas Cadenais. 
Para isonclüir,i como comprendo que 
|jara cdmpietar realización de tu di 
chaSOf un óbstócuto irtsuperabre, he 
fMueltos^ificarnie y anticipar la ho­
ra de esa. felicidad que tai vez ansiosa' 
mente «peras. Mañana, cuaiido la luí; 
del nuevo día bañe mn sus diáfanos 
resi.>landores tu adiado rostr», serás 
libre, cpmpletatneníe libre, porque la 
JJalâ de un revólver, algo más genero 
8», que tú, al dí^iQzarnie (& cráneo, 
borrirá mio^sd nombre del lifeirQ de 
Jos vivíi?...,. . .-;• • ,_,..-.v ^ 

"Adióí̂  María; que se^s j^iiiy f^i^, 

.tanto como desa|)a hacerte quien ha 
tenido la desgracia de no poder serlo 
nunca." 

Al díe sigúiehte, el luzgadodéguár-
.dia practicaba la diligenciajdelevanta­
miento de! cadáver de un suicida, ha-
ííado por la Guardia civil en las inme­
diaciones de la Bombilla, y que no pu­
do ser identificado. 

Ernesto MONTILLA: 

Mionedíi falsa 
En París se fjíj descubierto y «ncar 

celado * unos sujetos que se dedican 
á expender moneda falsa. La circula­
ción había sidp Píntala desde hace 
unos tiieses, sobre todo en 1<M barrios 
del distrito de Montmartre. 

L| polic'a ?upo últimamente que Ips 
monedeíos falsos se reunían todos ios 
días en una taberna del boulevard de 
la Chapelje, y frecuentaban el hotel 
Saint .Aigne, dou^e vivía una española, 
María Llopis, natural de Barcelona, de 
36 años. Esta fué detenida, compro 
liándose que el hotel había dado el 
nombre de María Veodie 

Dícese que es anarquista y habia si­
do condenada por los sucesos de ju­
lio, lograjido ^capar. El registro pcac-
tic ido en su habitación permitió incau­
tarse de piezas de moneda falsa y co 
rrespondencia que descubrió á 'os 
cómplices. 

Pocas horas después de ia detención 
de la española, lo fueron Enrique Lac 
y Aquiíes Jv'illars, ambos sujetos de 
pésirna eqnducta, y antecedentes pena 
les^lüntpijori su compañera Marcela 
LecQmpte. 

La policía francesa asegura que ia 
fábrica de moneda está eu Barcelona 
á donde venia á recogerla todas las se­
manas una mujer llamada Rita, á |a 
cual acompañaba su amante. Se pre-

..R»ran nuevas detenciones. 
.̂ Se calculâ  que en el barrio de Güg-
nancourt, solamente, habían colccado 
ya más de 30.000 francos en moneda 
falsa. 

k 
I 

•La Réat orden que sobre este par­
ticular inserta "El Diario Oficial ', dice 
^sí: 

"Teniendo en cuenta que varios pa­
dres de recluías sé han dirigido á este 

I Ministerio en solieitud de que se am -
plife el plazo de redención del servicio 
fundándose en que las citctmstancias 
tópccíiálés porque ha atravesado el 
país cotí motivo tíe íás huelgas, fes 
irripidieron trasladarse desde sus res­
pectivas tocálidades á las capitales de 

tlgm 

' ^ ÉtWodiíVétÁ^na 
Luis de Nanáez. ó Cartagena en 1600 329 328 El Eco de Cartagena 

—No, «eftor; yo éá^aba maf aconsejaíáo y quise 
hacer un aiípaíate. ¡Oh, jai paílonea! *Romt)ed el 
int^fíógátótló, seffór y artigó mío; nad¿'] nadaííía 
pí̂ gâ íi) 4i]ire fós Boe. 

—'LdWílérabií; soiii un hbtófe de lionor. lólo 
qiié MtkbaiPytdVáido.-le'dijó^l léagísttado es­
trechando^ huléanos fuéáei^inte. 

—Nd tairtb,4efil>r' bftgo' de F/fás,-le replicó 
áítóíó^l^ééaéí»;—p8rgué'es pleciío %.e sepáis, 
que 8l refutólo á hác^rfee'^'tíMe'y ¿8'pido qrie 
ríÉigart "¿sé ;i^(í¿e8^* stífó feí, im!^1éíí., %ÍÁ que 
mí señora dSSa }vMi oó tluíá'q&h'úmll ar lü al­
tiva fretite, ni se archive su nombre en uña IBÍC»!-

Báinfá uílído'al (ie'íiñ iheneíiad¿ ¿ábaliero; p^b de-
Wt8'aibeNmBfétí/^üéWV|íhuiil:«»,'y V^ te-
nu^da<#, á^bu^Cai'á itai Wicrayá'que amo* éoáib á 
ünWbíja, niicí«8eaina8ca^aÍ['i^aursptdr, k quien 
he de pedir estrecha cuenta con mi espada eb la 
lá^ii. l^go |tíe ptíéáft' ¿onéurhf á atí dtftfio. 

•^Vyóios pláüab'fesa tói5düct»,—1e contestó 
t J P ^ de^f'tás.-y 08 k8é¿uro;-cOtitinu6,-qtffe 
J iuez estará ciego, «ordó^WiÉo!* qlié' él def^-
t 2 L f ' « ^ t o * i'»o t í t ó á r i á lísdié;'^ para que 
^«««d^rgféaaoSécé.^^dM'ííB' vuéétros nó-
. I'^f^or**'^*^^*é}tyjíi,ue buscíüéii al'éúl-

dalavanikfs^ysu amigo! el baibero le apadrinó 
en 8u boda. 

Este etá »)ltero, cediendo &l eotiHtiasuio «entó 
plaza en un tercio, que al mandóle Fajardo tomó 
paite en la guerra conti» lotrebliados moroslra-
tfadinos y cuando tegre ó á su casa eocontróá 
Mingo Pérez más pobie que las Anitpaa befidftss, 
puéB sa infeliz mujer, que ni siquiera tenía tiempo 
para atender á^sus seis hljoj, no podía trabajar y 
había entrado eu su casa la miweiis: pero el bat-
bero les sat^ó. 

MaesífPiíifíftia^lr V(>í̂ i5 ne : «i bil̂ á col» íüs sdl 
»títíM í)Mó»aifett*(» leaí^rnAfe'i'̂ ifcuáfc», ¿n cam­
bio, la fófltti^atñiíso áétiafcañce uña soberbia pre­
s a r é tíf vsiia sei^ l ié wmoi: 
« buaná^^ el )MM U mi&ííó á la guerta dejó 
comprometida unáWu¿Í(éhá. héVmósa como un 
Ihééíf y % s^íIgrÜlo á Cartagena, como hoiíibre 
HaiiSdly^ile álm:ieficl8. cuáíliÓ con étla lUgiía-
%énle1h8ciétfdola su ¿¿posa. Su amigó Mingo Pe­
tó, á su Vez, fuis padrino en su tjóÜa. 

Este cambio de estado del barbero le hizo pen 
M en coheívftiu hafeiénáa; ajustó étónlas con su 
áiíiigó!, lé'ÉiíJ oforgaf uáa esdfliu a en que sé 
confesaba su deudor,*^ en WfllíaAté sus tócórros 
füiftrfH'WISéíaftftídoiíá'otfo crlléríb diferente de! 
^¿Ü^l t f If̂ fbnüey p^mká eb él. 

con su amiga e-í un estrecho y amofoso abrozo. 
Eo cuanto al cahallero, se volvió á la dudad; su 

dignidad <e lo ex/g(». 
Estaba tíf sol ítíuy pffe*iin3 á su óbiío, ciian^ 

do Blaffü1loinéSega:Io> que sentía su cabezi enar­
decida, encaminó sus pasos hacia el puert!, á fin 
de respifar ffisca í>Visa. Al lasár poí ta p'.setta de! 
barbero se detuvo un momento, y degcutiuendo 
su cabeza saludó los blasones de los Gatres. 

—iSeaof,8«ñér!—evciamó el menestral que se 
ocultaba tras de la celoaí?, ese hnmbte es totito ó 
loco; ¿qué digo?—continuó con el deítién supremo 
dtl deaprecio,—¡es un hidalgo alfln! 

¿Por qué,—preguiítarán nuestro» lectores,-un 
mísero barbero despreciaba á loü noble» de tal 
rtio'rfo? 

Un vicio de la intitución que motejaba, uno, 
quizá el menor de síia tnn^metables vicios, concitó 

su desj^cio. 
Examinemos los ahiecedentes. 

Eli saip'iii-rfí^^*'^^*''^'^ ^*^'**d insese Per 
nánáeí to^vk msnbáío dé su edad, si meng;indo 
en hfclends, rico y muy ?lco en tr tvesura. 
'̂  tlafcliale éste joven Mingo Pérez, y á diWfea-
cia de su padre, que eta ün honrado méñisínil, te­
nía horror al iraW jo. 

Siendo'áun'muy jdven Mingo, caló con una Ifn-


